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Resumen: Las artesanías presentan un espacio de trabajo idóneo para el desarrollo de 
proyectos inclusivos dirigidos a colectivos de mujeres vulnerables o en riesgo de exclusión 
social, donde se posibilita el trabajo comunitario, el desarrollo de capacidades, el empode-
ramiento y sororidad, así como su desarrollo profesional. 
En este estudio veremos las disciplinas artesanales vinculados colectivos de mujeres, obser-
vando una mayoría de propuestas orientadas a oficios históricamente feminizados, lo que 
produce una paradoja en la que por un lado se facilita la integración de la mujer, mientras 
se continúan instalando estereotipos de género que favorecen la segregación horizontal.
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Inclusión e integración. Hacia dónde nos dirigimos

“Diversidad es que te inviten a una fiesta. 
Inclusión es que te saquen a bailar”.

Fundación Adecco1

Es más. Hablar de plena inclusión, es que no sientas ser el patito feo mientras bailas. Que 
sientas incluso que eres la étoile del baile. Al hablar de conceptos como integración e in-
clusión, encontramos en el primero la intencionalidad de que la persona sea integrada 
dentro de una comunidad, de modo que ésta se adapte a la misma. Mientras tanto, el 
segundo, incide en la idea de que, al integrar a la persona en la comunidad, ésta debe ser 
incluida en toda su individualidad, aceptando su identidad, diversidad y comprendiéndo-
la. El segundo enfoque, que es en el cual se viene trabajando desde la pedagogía (Cardona, 
2006; Jiménez, 2008; Booth y Ainscow, 2015), pero también desde otros ámbitos (trabajo 
social, sanidad, recursos humanos, etc.), donde la diversidad en todas sus vertientes ha de 
ser contemplada (Aguilar, Gaviria y Laparra, 1995; Peña, 2005; Echeita, 2006; Díez, 2007; 
UNESCO, 2009; Díez y Pedreño, 2014), parece la opción a seguir. Sin embargo, hemos de 
ser más ambiciosos y pensar que, si bien hemos de aceptar y comprender la diversidad, 
debemos trabajar también para una integración e inclusión plena y real de las personas/
colectivos en riesgo de exclusión o vulnerables en las comunidades de destino, abando-
nando posturas paternalistas y condescendientes que puedan favorecer una perdida de 
implicación, emprendimiento y liderazgo en estas personas. 
Sea cual sea el ámbito de actuación, y teniendo en cuenta las particularidades del colectivo 
con el cual se trabajarán, las acciones para la inclusión se pueden orientar a su vez hacia 
diferentes áreas del individuo (Gráfico 1): desde la unidad familiar (ámbito al que se atien-
de en inclusión desde el ámbito educativo, pero que se ha de tener en cuenta dado que es 
la principal unidad en base a la cual se construyen las comunidades), al ámbito educativo, 
social (con toda su complejidad, atendiendo a la configuración de los propios sistemas 
desarrollados y su acceso, a las relaciones interpersonales o a la propia cultura, tanto de la 
comunidad receptora, como externa) y laboral. 

Gráfico 1. Elaboración propia.
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Así mismo, no solamente hemos de tener en cuenta estas áreas de desarrollo personal 
esenciales para una plena inclusión, sino aspectos como el contexto sociocultural, donde 
se suceden una serie de pautas, representaciones y/o convenciones sociales, en base a las 
cuales habitualmente se mide (de forma errónea) el éxito de la inclusión. 

En su connotación más usual, la identidad social se concibe como la vertiente 
subjetiva de la integración. Es la manera como el actor interioriza los roles 
y estatus que le son impuestos o que ha adquirido y a los cuales somete su 
“personalidad social”. La identidad social es entonces más fuerte si el actor ha 
integrado bien los sistemas normativos y las expectativas que le son atribuidas 
por los demás y por el “sistema” (Dubet & Zapata, 1989, p. 520). 

Esto nos llevaría a pensar, que, si planteamos un proyecto de inclusión social para un colec-
tivo determinado, el éxito podría esta vinculado a que el rol desarrollado en el mismo, sea 
los más afín a los individuos participantes. Sin embargo, la plena inclusión incide en la acep-
tación de la diversidad, y en tanto la pluralidad de identidades. Nos encontramos entonces, 
frente a un doble desafío: favorecer la inclusión y el desarrollo de nuevos roles sociales. 
Es importante tener en cuenta las diferentes dimensiones que contemplan el proceso de 
inclusión de un individuo, no sólo en cuanto a áreas de actuación, sino también como 
aspectos que influyen directamente en el que el proceso se realice de una forma adecuada 
e igualitaria. Por ello, incluimos (valga la redundancia) el concepto de interseccionali-
dad, que comenzó a instaurarse a través de los estudios de género y de la importancia de 
cuestionar los aspectos no solo de género, sino también raciales, y como su convergencia 
influye en el desarrollo de las mujeres, y en última instancia, del sujeto que se ve condicio-
nado por los aspectos sociales que le rodea. Así, como dice Crenshaw (1991), “hablamos 
de la necesidad de tener en cuenta los múltiples fundamentos de la identidad al considerar 
cómo se construye el mundo social”2 (p. 1245).
Así pues, atendiendo a las diferentes dimensiones que contemplan la inclusión, queremos 
centrar nuestra atención en el ámbito laboral. Y a su vez, no solamente centrarnos en la 
necesidad de inclusión a nivel laboral, sino de que forma se lleva a cabo esta inclusión, 
valorando su viabilidad y si se ejecuta de una forma completamente igualitaria1. 
Y es que, cuando exponemos los aspectos relativos a la inserción e inclusión laboral de 
la mujer, hemos de tener en cuenta las barreras que aún a día de hoy, se presentan en 
el ámbito laboral. Principalmente encontramos dos tipos principales de exclusión o de 
trato desigual con respecto a la mujer: la segregación vertical y la segregación horizontal. 
La primera hace referencia a las desigualdades o impedimentos a los que las mujeres se 
enfrentan para acceder a ciertos puestos de trabajo, desafiando las jerarquías establecidas 
a nivel laboral y remuneración igualitaria co respecto al hombre en puestos con la misma 
responsabilidad. Por otro lado, la segregación horizontal hace referencia a desigualdades 
con respecto a los espacios que hombres y mujeres ocupan (Bradley, 1989; Williams, 1986; 
Reskin & Hartmann, 1986; Valian, 1998). Así, la división del trabajo, como masculino y 
femenino se ha presentado de forma continua desde la incorporación de la mujer al ámbi-
to laboral (Benería, 1979; Becker; 1985; Hakim, 1992; Anker, 1998; Kandel, 2006; Cabrera, 
2013; Mazzei, 2013). 
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Se evidencia de esta manera, que el género incide como factor añadido, al acceso de la 
mujer a unos ámbitos de trabajo u otros, debido a una construcción paulatina del espacio 
laboral, donde se han desarrollado estructuras binarias basadas en estereotipos de género. 
Tal división, se ha visto reflejada en el sector artesanal, estableciéndose divisiones que cir-
cunscribían a la mujer en el ámbito de lo doméstico (y en tanto de los oficios relacionados 
con ese ámbito privado como el textil y desarrollo de objetos asociados al contexto del ho-
gar principalmente) y al hombre, a ámbitos donde primaba la fuerza (trabajo en madera, 
metalurgia, etc.). Hill citado en Sánchez (2008), hace una revisión sobre la evolución del 
trabajo de la mujer en el contexto del desarrollo industrial, dónde además se asocia dicha 
división o segregación horizontal, a la segregación vertical (los “oficios femeninos” pre-
sentaban de partida peores condiciones que los “oficios masculinos”): “(…) los llamados 
oficios de mujer, que incluían a sombrereras, costureras, y modistas, y el “trabajo femeni-
no” se solía remunerar como tal, es decir, resultaba más barato” (p. 75).

Heterogeneidad de problemáticas

No solo hemos de plantearnos la individualidad de cada mujer, sino a su vez, los diferentes 
contextos geográficos y socioculturales, que marcan igualmente los proyectos personales 
de las mujeres y que las ligan a una serie de expectativas. Por ello, no podemos equiparar el 
enfoque de trabajo con un colectivo de mujeres inmigrantes (con su cultura, sus proyectos 
migratorios y su historia personal) a un colectivo de mujeres que han padecido violencia 
de género (en un contexto cultural distinto, con unas redes de apoyo particulares, etc.). 
Sin embargo, si bien el enfoque y las consideraciones se deben adaptar al grupo de trabajo, 
la herramienta puede ser considerada como un elemento a parte a explorar. Es por ello 
que nos cuestionamos hacia qué vías se dirigen los proyectos, que como posteriormente 
expondremos, se concentran en actividades de autoexploración a través de dinámicas ar-
tísticas (fotografía, dibujo, etc.), y en lo artesanal trabajos que se han ligado a lo femenino 
(textil, cerámica de objetos cotidianos, etc.). Teniendo en cuenta, no solo los beneficios 
personales, sino la proyección en el futuro, así como aspectos que en la actualidad han de 
ser necesariamente revisados como la perspectiva de género y/o la sostenibilidad. Todos 
estos aspectos transversales, se deben integrar a su vez con las particularidades del colecti-
vo con el cual se desarrollará el trabajo.
En este sentido, cabe remarcar el enfoque propuesto por Carrascosa (2010), en el abordaje 
del trabajo de inclusión con colectivos de mujeres inmigrantes, señalando lo siguiente:

Nuestra propuesta de creación artística como herramienta efectiva de integra-
ción social trabaja la integración desde el enfoque interaccionista. Se valora 
la integración desde la perspectiva de “capacitación hacia el futuro”. (…) No 
consideramos que se trate de armonizar las conductas conforme a los esque-
mas del país de acogida, sino de desarrollar la capacidad para hacerse valer. 
El refuerzo de una misma potencia la capacitación para el buen manejo de 
experiencias (p. 196).
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Cabe pensar, además de los aspectos anteriormente expuestos, si el área de trabajo en el 
que en ocasiones se desarrollan proyectos de inclusión es el más oportuno (en los térmi-
nos expuestos: proyección de futuro, perspectiva de género y/o sostenibilidad), lejos de ser 
el más relacionado históricamente a la mujer, dado que como veremos a continuación, la 
tendencia es a implantar o trabajar con colectivos de mujeres artesanas, donde la herra-
mienta metodología se asocia a un oficio históricamente “feminizado”. 
¿Qué capacidad de desarrollo tendrá el aprendizaje del tejido textil?, ¿es un sector en auge 
en la zona en la que estamos trabajando?, ¿cuáles son los sectores en auge? Estas deberían 
ser algunas de las preguntas para poder dirigir los esfuerzos hacia un aprendizaje real-
mente emancipador para estos colectivos y con una visión holística de todos los factores 
implicados en el desarrollo de un proyecto.

Reivindicación y empoderamiento desde el arte y la artesanía en colectivos 
de mujeres

De forma paralela a la idea de utilizar el arte (como práctica per se o como acción de Arte-
terapia) o la artesanía como medio de inclusión, se viene trabajando desde hace tiempo en 
las conexiones que tales prácticas se establecen con el desarrollo y empoderamiento de la 
mujer, además de la propia conexión histórica de lo artesanal (en cuanto a su vinculación 
con lo doméstico) y la propia figura de la mujer (Luckman, 2013b; Groot, 2015; Leone, 
2021). Por ello, es interesante abordar estas prácticas desde una perspectiva de género que 
sea capaz de comprender, cómo estos vínculos históricos pueden condicionar el desarro-
llo de diversos proyectos, tanto desde un punto de vista del empoderamiento de la mujer 
como de la preservación de ciertos estereotipos. 
Históricamente, la artesanía principalmente ha sido asociada a la mujer por su vínculo 
con lo doméstico, siendo el desarrollo de la artesanía textil y cerámica (relacionada con el 
desarrollo de utensilios domésticos), los oficios íntimamente asociados. Así mismo, con 
el transcurso del tiempo, y el cambio de modelo social que se produce con la revolución 
industrial, esta asociación se refuerza, buscando incluso, círculos de actuación al margen 
de lo exclusivamente privado. Así, 

Como forma de influencia social, la artesanía ayudó a las mujeres a tener una 
mayor presencia dentro de su religión y les proporcionó un medio para apoyar 
causas benéficas. Las mujeres también aumentaron su influencia social a través 
de la creación de artesanías basadas en la naturaleza, lo que les permitió ganar 
un punto de apoyo en el mundo de la ciencia, ya que recogieron especímenes 
para su trabajo (Bornhorst-Winslow, 2012, p. 1)4.

En este contexto, y de forma progresiva, las mujeres toman posición activa de su propia 
capacidad de acción y organización, de forma que se produce un cambio en el enfoque con 
respecto a la idea de poder. Así pues, 
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El poder es definido como, “(…) poder para”, “poder con”, “poder interior”, se 
está refiriendo a otro entendimiento de poder, como distinto al “poder sobre” 
en donde el empoderamiento significa la inclusión de la gente en el proceso 
de toma de decisiones, proceso del que estaba excluida (Corona, 2000; p. 103).

“La identidad de género parece estar estrechamente ligada a la identidad de artesano, y 
puede considerarse que desempeña un papel diferente según se trate de un artesano o una 
artesana” (Gauer, 2011, p. 38)5.
Este vínculo en parte, favorece el trabajo con colectivos de mujeres a través de la artesanía 
y el arte, lo manual, ya que se establecen relaciones de cercanía, y espacios de desarrollo 
donde la mujer puede expresarse a la vez que desarrolla una acción (que puede generarse 
como actividad de refuerzo de los vínculos comunitarios y desarrollo personal, o bien 
como aprendizaje que favorezca el desarrollo de habilidades y herramientas para una pos-
terior inclusión laboral) (Erazo y Cevallos Moreno, 2019).

Proyectos con colectivos de mujeres: con quiénes nos encontramos y hacia 
dónde se dirigen

Al realizar una búsqueda sistemática de publicaciones científicas que recojan el desarro-
llo de proyectos vinculados a colectivos de mujeres vulnerables o en riesgo de exclusión, 
encontramos que existe poca documentación al respecto. Si bien, explorando en fuentes 
secundarias como sitios web de instituciones vinculadas al desarrollo de la mujer (muje-
res migrantes, mujeres indígenas, mujeres víctimas de violencia de género, etc.) figuran 
diversas experiencias conectadas con el ámbito artístico y artesanal, no se realiza un se-
guimiento que aporte cuales fueron los objetivos principales, y especialmente, los inputs 
posteriores a la acción. 
Revisando la documentación científica al respecto, encontramos una división principal: 
proyectos dirigidos a acciones artísticas, que habitualmente se vinculan con objetivos de 
inclusión a nivel comunitario, autoexpresión y desarrollo personal y proyectos vinculados 
con la labor artesanal, donde se favorece el empoderamiento de los colectivos de mujeres 
a través del desarrollo de artesanías vinculadas con su ámbito geográfico y cultural, que 
tienen como objetivo principal afianzar modelos de negocio sostenible para estas mujeres. 
Dentro del primer grupo, relacionado con el desarrollo de actividades artísticas y/o Arte-
terapia, encontramos un incipiente desarrollo de estas acciones asociado a colectivos de 
mujeres migrantes (Carrascosa, 2010; Rico, 2012; Sánchez, 2012). En su mayoría, estos 
proyectos posibilitan la expresión de emociones y situaciones concretas y complejas en las 
cuales estas mujeres se ven inmersas a través del dibujo como principal herramienta artís-
tica de expresión. Posiblemente por la economía de recursos y el vínculo con el dibujo que 
todas las personas hemos tenido en nuestra historia de vida y que con el tiempo hemos 
perdido. Así mismo, también se han desarrollado este tipo de acciones en colectivos de 
mujeres en prisión y también colectivos de mujeres con algún problema o patología que 
las sitúa en una posición de vulnerabilidad social (por ejemplo, el proyecto realizado con 
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mujeres alcohólicas rehabilitadas presentado en el trabajo de Omenat (2006). Este tipo de 
acciones se han venido realizando en el contexto español, donde aun el desarrollo de la 
Arteterapia no está bien afianzado. Asociado a otra práctica artística, en el límite con el 
trabajo artesanal, encontramos el trabajo desarrollado por Polanen (2020), en torno a los 
beneficios del arte textil a nivel emocional. 
Con respecto al segundo grupo detectado en la revisión, donde se presentan proyectos re-
lacionados con la inclusión laboral de colectivos de mujeres a través de la artesanía (Coro-
na, 2000; Forstner, 2013; Hemingway, 2013; Jacobs, 1998; Kelly, 2014; Lysen, Langley, Long 
y Belliard Urena, 2013; Mamani Mendoza & Ramos Sucapuca, 2018; Márquez Benavides, 
Latinlán, ; Malema y Naidoo, 2017; Malema y Naidoo, 2017ª; Pentney, 2008; Stall & Stoec-
ker, 1998; Stein y Lourensen, 2018; Tubay, 2019), podemos observar que una gran presen-
cia de proyectos en el contexto de América Latina. 
Independientemente de la región geográfica, cabe destacar el tipo de artesanías desarro-
lladas, en su mayoría artesanía textil, desarrollo de cerámicas y un caso descrito de trabajo 
con jabón artesanal en el contexto de la Prisión estatal Madre Pelletier en Portugal (Stein 
y Lourensen, 2018). Este proyecto se centra más en la inserción de los docentes en el pro-
grama que en el seguimiento de las actividades de las mujeres, así como en hacer alusión 
a las conexiones del proyecto con base al ecofeminismo. 
Estos proyectos refuerzan el empoderamiento de los colectivos de mujeres, asociados a su 
contexto geográfico y reivindicando su propia identidad cultural (específicamente en los 
casos de mujeres indígenas y/o contextos rurales alejados de los grandes núcleos urbanos). 
Así mismo se favorece el apoyo a dichas comunidades, implementando herramientas que 
favorezcan el desarrollo laboral, a través de programas de formación. 
Destaca de forma evidente, las asociaciones que se establecen a su vez entre trabajo arte-
sanal, empoderamiento y ecofeminismo en el trabajo con estos colectivos, asociación tan 
potente como en ocasiones, favorecedora del estancamiento en ciertos roles y/o estereoti-
pos. Sin embargo, lo más destacable es como estos programas posibilitan el desarrollo de 
estas mujeres:
“Tras la formación impartida a estas mujeres, ahora están preparadas para crear sus pro-
pias pequeñas empresas y ganarse la vida” (The Express Tribune, 2010)6.

Resultados de las experiencias en los diferentes colectivos

Con respecto a los resultados que arrojan los diferentes estudios en revisión, podemos 
apuntar a diferentes líneas de desarrollo para la mujer, todas ellas fundamentales para 
favorecer la inclusión a todos los niveles descritos en nuestra introducción. Es importante 
recordar el carácter holístico del proceso de inclusión, así como el fenómeno de intersec-
cionalidad que se produce en los colectivos de mujeres para entender que todos los efectos 
que tales proyectos generan, mejoraran los procesos de inclusión, aunque no siempre se 
dirijan a aspectos concretos como lo sería la inclusión laboral per se. 
Con respecto a los proyectos que emplearon la práctica artística como vehículo de inclu-
sión, encontramos una serie de beneficios que en primera instancia surgen del propio tra-
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bajo grupal, y el contacto con otras mujeres en las mismas circunstancias (favoreciéndose 
de partida la sororidad en estos colectivos). Omenat (2006), refiere como “(…) a través del 
proceso grupal, las mujeres han podido descubrir que a la par que evolucionan sus dibu-
jos, pueden introducir pequeños cambios para mejorar sus vidas” (p. 147). Los procesos 
artísticos en sí mismos posibilitan, como hemos apuntado anteriormente, la expresión de 
emociones y vivencias desde un lenguaje distinto, pero a su vez, emancipador. Esto con-
tribuye al desarrollo de los colectivos de mujeres que han sufrido vivencias complejas o de 
exclusión, y si bien, en ocasiones el objetivo principal es el de apoyo, la propia evolución 
de la mujer consigo misma y sus circunstancias, posibilita en ella una acción de cambio. 
Así mismo, los proyectos realizados por Carrascosa (2010), Rico (2012) y Sánchez (2012) 
con mujeres migrantes, los cuales se basaron en acciones arteterapéuticas a través del di-
bujo, las autoras señalan efectos similares: libertad de expresión de las emociones a través 
del dibujo, cambios en su propio proceso y auto-reconocimiento de la propia identidad, 
autoconocimiento, refuerzo con el trabajo grupal. 
En relación a los proyectos enfocados exclusivamente al trabajo artesanal el núcleo central 
de actuación es promover el aprendizaje y emprendimiento de los colectivos de mujeres. 
Así por ejemplo, dentro del proyecto realizado en la comunidad de Pang Ung Mhai, en 
Bangkok, con mujeres artesanas de la zona (Lysen, Langley, Long y Belliard Urena, 2013), 
éstas señalaban un alto grado de satisfacción con las competencias adquiridas en campos 
relativos al marketing y herramientas de emprendimiento.
Sin embargo, otra serie de beneficios surgen a raíz del trabajo con estas mujeres. En este 
sentido, como eje principal de estos proyectos, encontramos el propio empoderamiento 
que experimentan estas mujeres; esa sensación de apoyo mutuo y de capacidad personal 
que les posibilita desarrollar las acciones con pleno convencimiento. Malema y Naidoo 
(2017) concluyen que los proyectos comunitarios de arte y artesanía contribuyen positiva-
mente al empoderamiento de las mujeres, pero requieren un mayor apoyo de las estructu-
ras disponibles para garantizar los beneficios sostenidos de la participación de las mujeres 
rurales. Es importante como se apunta a un mayor compromiso en el mantenimiento a 
posteriori de los proyectos. 
Observamos como algunos proyectos tienden a incorporar el ecofeminismo en su desa-
rrollo teórico y en la reafirmación de la figura de la mujer (Valle, 2019). Sin embargo, tal 
línea puede caer en la prolongación de estereotipos, ya que se sigue ligando a la mujer con 
lo doméstico, como extensión del trabajo de la tierra. Esta idea queda reforzada por auto-
res como Pentney (2008), que realiza un estudio sobre las asociaciones que se establecen 
entre activismos y movimientos feministas y resalta “la reclamación y celebración de la 
artesanía feminizada”. O bien Tubay (2019): 

Tanto el artesanato como el arte parecen haber adquirido algunas etiquetas 
que fomentan la desigualdad, vinculando cuestiones de raza, origen, sexo y cla-
se social a su actividad, propiciando cualidades hegemónicas a unos y restán-
doselas a otros. (…) ahora hay más chicas que empiezan a gustar de la costura, 
normalmente eran las personas más viejas que tenían ese hábito. Pero ahora 
cada vez más mujeres quieren aprender a coser, a tener una marca propia. Creo 
que las cosas ahora son mejores (p. 11).
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¿Estamos cerca de una plena inclusión o seguimos perpetuando patrones 
de segregación horizontal?

Habiendo observado la evidente “feminización” de los proyectos desarrollados en colecti-
vos de mujeres, no tanto por su propia constitución, sino por el oficio elegido a desarro-
llar, llegamos a discutir nuestra hipótesis de estudio principal, que es realizar un análisis 
crítico de por qué se perpetúan ciertos estereotipos y apreciando como se plantea nece-
sario revisar las connotaciones de género en relación con los proyectos desarrollados con 
colectivos de mujeres. 
Cuando se presentan casos donde la propia tradición es la que lleva a la mujer a seguir de-
sarrollando el trabajo aprendido en el ámbito doméstico (artesanía desarrollada en el seno 
familiar o actividades manuales aprendidas de la figura materna), podemos encontrar 
sentido a la prolongación de estereotipos asociados al género vinculados a la artesanía. 
Pero, ¿por qué cuando se diseña un nuevo proyecto, donde no existen referentes de parti-
da, sino una serie de recursos disponibles, volvemos a caer en la estereotipación?
En general, ninguno de los proyectos evaluados hace una revisión de la propia perspectiva 
de género en el desarrollo de las prácticas, aun trabajando con colectivos de mujeres. Una 
visión más global e integradora, no solamente podrá favorecer una real inserción de los 
diferentes colectivos, sino un aporte social, capaz de reconfigurar los perfiles asociados a 
las disciplinas artesanales, como parte del engranaje social.
Con respecto al trabajo desarrollado en diversas comunidades en el contexto de América 
Latina, se extraen las siguientes metodologías e intervenciones (con una visión de género 
en su desarrollo): 

a. el cuestionamiento crítico de la condición subordinada y discriminada de las mujeres; 
b. la estimulación de la capacidad crítica y de reflexión con el fin de encontrar propuestas 
transformadoras; 
c. la toma de conciencia y el reforzamiento de la identidad de género de las mujeres como 
un proceso de aprendizaje colectivo; 
d. encontrar una identidad colectiva que refuerza la participación de las mujeres; 
e. tener a su realidad y experiencias como punto de partida, y 
f. relacionar género con clase y etnia, ubicar la identidad de las mujeres en un contexto 
más amplio, en varias esferas de la vida y de la sociedad (Corona, 2000; p. 114).

En este sentido, cabría cuestionarse, en qué sentido se trabaja para reforzar la identidad 
de género, ya que está en sí, es una entidad subjetiva e individual. El hecho de centrarse 
solamente en una identidad, como una identidad global de lo que significa ser mujer, en 
cierto modo cae en una privación de la diversidad de identidades, así como la inclusión 
de las mismas, y en el posible riesgo de afianzar ciertos estereotipos o roles asociados a la 
figura de la mujer.
En los primeros movimientos del feminismo, algunas voces presentaron su desacuerdo 
con respecto a la artesanía asociada a lo doméstico. Mary Wollstonecraft (1995) o Hannah 
More (1856) ya establecía una asociación de opresión con la artesanía doméstica, por la 
continuación del reducto mujer-entorno doméstico.
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Ciertamente, el vínculo de la mujer con el trabajo artesanal le ha brindado nuevas posi-
bilidades de expresión, relación, conexión con la propia comunidad y divulgación de su 
propio trabajo. Obviamente los beneficios están ahí. Pero quizás la pregunta sería: ¿no 
disfrutarían de los mismos beneficios siendo partícipes de otras disciplinas? y ¿por qué 
seguimos instalados en estereotipos dicotómicos asociados al trabajo?
Como bien señala Fornster (2012), en relación al trabajo desarrollado en ámbitos rurales, 
“a pesar de que tanto hombres como mujeres pueden ser artesanos, la artesanía dentro del 
ámbito rural suele ser presentada como una actividad económica que es predominante-
mente femenina” (p. 143), enfatizando como razón que favorece esta realidad el hecho de 
“(…) que la artesanía es una actividad flexible que pueden combinar con otros trabajos, 
productivos y reproductivos” (Ibid; p. 150). En este sentido, también Leone (2021) esta-
blece dicha asociación entre artesanía y ámbito rural haciéndonos cuestionar la propia 
clasificación de los colectivos, tendiéndose a relegar la artesanía junto con lo rural (no 
urbano, menos sofisticado, menor nivel) y lo femenino. 
Obviamente no se trata de apartar a la mujer de oficios feminizados. La idea es poder in-
cluirla en aquellos asociados a un perfil masculino, de forma que se vaya eliminando pro-
gresivamente la segregación horizontal, y por otro lado, hacer que los oficios feminizados, 
en la línea de los proyectos que están trabajando en el empoderamiento de la mujer a través 
de los mismos, pierdan la connotación de inferioridad que históricamente se les ha podido 
añadir, ya que no podemos perder de vista esta realidad. Citando a Nelson y colaboradores, 
(Gauer, 2011), “(…) la estrecha relación entre la artesanía y el género puede significar que 
la artesanía como “trabajo de mujeres” sigue estando devaluada hoy en día” (p. 32)7.

Conclusiones

En base a la revisión de artículos que versen sobre el empleo del arte y la artesanía, como 
vehículo de inclusión, concretamente en colectivos de mujeres en riesgo de inclusión so-
cial, podemos resaltar principalmente la necesidad de hacernos eco de los ya presentes, de 
una forma sistemática y rigurosa. 
Desde asociaciones de mujeres y organizaciones (tanto a nivel institucional como de ca-
rácter no lucrativo), se vienen estableciendo diferentes propuestas de inclusión, que pasan 
por el desarrollo de actividades ligadas al arte, la Arteterapia y la artesanía. Sin embargo, 
estos no se documentan de una forma científica, ni se valoran los resultados a largo plazo. 
Así, se hace necesario que tales proyectos, se acompañen de un seguimiento académico 
que refuercen las dinámicas propuestas y evidencien los múltiples beneficios para estos 
colectivos. 
Con respecto a los estudios incluidos en nuestra investigación, son diversas las conclu-
siones que obtenemos, de forma colateral a la evidente feminización de las propuestas 
(aspecto que desarrollaremos de una forma más detenida al final de estas conclusiones). 
Así pues, encontramos una falta de proyectos concretos y documentados a nivel científico, 
que asocien estrictamente artesanía e inclusión. Ciertamente, hemos observado una gran 
presencia de proyectos que trabajan con colectivos de mujeres desarrollando la artesanía 
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como medio empoderador. Sin embargo, la artesanía es algo inherente a estos colectivos, 
en función de su ubicación geográfica y sus aspectos culturales. Es por ello, que sería in-
teresante fomentar aun más la artesanía, como herramienta de inclusión (lo cual se está 
haciendo con otros colectivos generando experiencias de éxito) en los colectivos de muje-
res, otorgándoles herramientas para su propio emprendimiento, así como el aprendizaje 
de un oficio, que como hemos visto, además genera una serie de beneficios más allá de los 
meramente laborales.
Con respecto a las iniciativas desarrolladas desde el Arteterapia, igualmente observamos 
como existen aún muchos campos donde desarrollar el trabajo, que favorezca el desarrollo 
de las mujeres vulnerables, en áreas artísticas que no solamente se circunscriban al dibujo. 
En cuanto al tipo de metodologías que se proponen, las actividades que se plantean como 
herramienta de inclusión para las mujeres se orientan básicamente al aspecto emocional, 
con el fin de aumentar su empoderamiento y autopercepción, pero sin plantear proyectos 
de largo recorrido donde se pueda valorar una inclusión a largo plazo. Esto en sí, es un 
elemento positivo de las propuestas, pero la relación de los colectivos de mujeres en riesgo 
de exclusión con el arte, pueden ir más allá, entendiendo el arte, no solo como medio de 
expresión, sino como otra posible actividad laboral, por lo que no habríamos de desdeñar 
dicho aspecto.
Ahora bien, centrándonos en el enfoque desde el cual se plantean los proyectos, observa-
mos la paradoja, de que se bien están atravesados por la cuestión del género, en tanto que 
trabajan por la inclusión de la mujer, no tienen en cuenta aspectos propios de los estudios 
de género como hemos observado. Así, la mayoría de los proyectos presentan como dis-
ciplina central, aquellas históricamente denominadas como feminizadas o asociadas a la 
figura de la mujer. 
A pesar de ser pocos los proyectos difundidos en la comunidad académica, se evidencia 
que la presencia femenina está presente en proyectos de Arteterapia (donde el dibujo es la 
herramienta principal) y proyectos relacionados con el ámbito textil, cerámica (asociada 
a uso cotidiano, con su correspondiente vínculo con lo doméstico) y algunos proyectos 
aislados como la producción de jabones (nuevamente encontramos ese vínculo con lo 
cotidiano, lo doméstico y la producción de elementos que se asocian a prácticas habitual-
mente entendidas como femeninas). Se evidencia así, una prolongación de la estereoti-
pación de los oficios artesanales, la segregación horizontal, y una ausencia de la creación 
de referentes en otras áreas, especialmente en la artesanía, donde más se presenta este 
carácter binario con respecto a ciertos oficios. Habríamos de cuestionarnos sí esta elec-
ción se justifica por ser sectores donde la demanda es superior y ello pueda influir en una 
futura inserción laboral. Sin embargo, hemos de tener en cuenta que esa inclusión laboral, 
incluso en sectores en expansión como el textil asociado a la moda, presentan un efecto 
de segregación vertical cuando se trata de llegar a puestos de liderazgo, lo que nos lleva 
nuevamente a posicionar a la mujer en niveles inferiores y no tan ligados a lo público.
Es importante tener en cuenta como se refleja el hecho de la desigualdad, no solamente 
entre hombres y mujeres, sino en la misma artesanía, como se apuntan en ciertos estudios. 
Como hacemos para reforzar doblemente estos proyectos: haciendo de las mujeres inde-
pendientes y de la artesanía un oficio con proyección. No solo podemos centrarnos en las 
fases de diseño de los proyectos y en el refuerzo de sus beneficios pedagógicos y emociona-
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les, sino aportar un análisis global, capaz de vincular un proyecto con su propia viabilidad, 
que finalmente será la que aporte al colectivo de mujeres una proyección de futuro.
Y todo ello, por supuesto teniendo en cuenta aspectos que atraviesan a día de hoy todo 
proyecto. Se hace patente la necesidad de aportar una perspectiva de género en el desa-
rrollo de proyectos en general, y con más ahínco en aquellos desarrollados en colectivos 
de mujeres. Y a su vez, plantear nuevas direcciones que aporten esa proyección de futura 
necesaria para la inclusión, de modo que se tengan en cuenta aspectos como la incor-
poración de herramientas digitales para el aumento de la proyección del trabajo arte-
sanal (Luckman, 2013a) y la posibilidad de trabajar con microempresas dedicadas a la 
neo-artesanía e implicar otros sectores, como puede ser el arte y el diseño favoreciendo 
la co-creación y el trabajo colaborativo, de forma que tales proyectos tenga un carácter 
transdisciplinar capaz de aportar a su vez innovación como elemento de emprendimiento 
y en tanto, una inclusión consciente y duradera para estos colectivos. 

Notas

1. Esta frase fue pronunciada por Verna Myers consultora de Diversidad y actual VP In-
clusion Strategy de Netflix.
2. Traducción propia. Texto original: “(…) the need to account for multiple grounds of 
identity when considering how the social world is constructed”.
3. Hacemos este inciso antes de exponer los trabajos que desde el arte y la artesanía se 
desarrollan en colectivos de mujeres, para establecer esa valoración crítica que supone 
nuestro objetivo principal.
4. Traducción propia. Texto original: “As a form of social influence, crafts helped women 
gain a greater presence within their religion and provided them a means of supporting 
charitable causes. Women also increased their social influence through the creation of 
nature-based crafts, which enabled them to gain a foothold in the world of science as they 
collected specimens for their work”.
5. Traducción propia. Texto original: From the analysis of the data, gender identity 
seemed to be closely knit to a crafter identity, and might be seen to play a different role 
depending on whether one was a male or female crafter.
6. Traducción propia. Texto original: After giving training to these women they are now 
poised to set up their own small business enterprises and earn their livelihood.
7. Traducido del original: “The close association between crafts and gender may mean 
that crafting as “woman’s work” continues to be devalued today” (Nelson et al., 2005). 
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Abstract: Crafts present an ideal working space for the development of inclusive projects 
aimed at groups of vulnerable women or those at risk of social exclusion, where commu-
nity work, capacity building, empowerment and sisterhood, as well as their professional 
development, are made possible. 
In this study we will look at craft disciplines linked to women’s collectives, observing a 
majority of proposals oriented towards historically feminised trades, which produces a 
paradox as it facilitates the integration of women while continuing to establish gender 
stereotypes that favour horizontal segregation.

Keywords: craft - social inclusion - women - gender - stereotypes.

Resumo: O artesanato representa um espaço de trabalho apropriado para o desenvolvi-
mento de projetos inclusivos dirigidos a grupos de mulheres vulneráveis ou em risco de 
exclusão social, onde o trabalho comunitário, o desenvolvimento de capacidades, o empo-
deramento e a irmandade são possibilitados, bem como o desenvolvimento profissional.
Em nosso estudo veremos as disciplinas artesanais vinculadas a grupos de mulheres, ob-
servando uma maior parte de propostas voltadas para os ofícios historicamente femi-
nizados, o que produz um paradoxo em que, por um lado, a integração das mulheres 
é facilitada, enquanto os estereótipos de gênero que favoreçam a segregação horizontal 
continuam a ser instalados.

Palavras chave: artesanato - inclusão social - mulheres - gênero - estereótipos.
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